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PUNTOS DE SUSCRICION. 
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Lo que convenga á la Redaccion se insertará gratis. 
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En todas partes 3 reales trimestre, mas los gastos que ocasione su remesa. 
Números sueltos, dos cuartos. —Números atrasados, 1 real. 

Colecciones completas, á 4 cuartos el número. 

Remitidos que no interesen al periódico y anuncios, á precios convencionales; 
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1 Sr. Cuañabens, de Mataró , médico 

—|_ homeópata, recibe consultas en Mas- 

nou, calle de Santa Ana, núm. 42, 
todos los martes, de 12. 4 3. 





- ¡ADELANTE! 


“Nosotros, que de más de un año á 
esta parte venimos trabajando en la 
gran obra de la reconstitucion denues- 
tra villa; nosotros, cuyo ideal ha sido 
siempre combatir con energia á todo 
- aquel que ha intentado enriquecerse á 
costas de todos; nosotros, que nos con- 
sagramos á contrabalancear el duro 
empate de esa falange devastadora de 
inquisidores que durante algunos años 
nos han vejado y escarnecido; nosotros, 
que condenamos lo mucho malo que 
- “vemos, y no dudamosen alabar lo poco 
bueno que puede hacerse en pro de 
nuestra villa ; nosotros, que todas las 
— semanas nos imponemos el trabajo de 
contar punto por punto á nuestros lec- 
tores cuanto de notable ocurre en todas 
las esferas, venimos hoy á insinuarles 
Una gran reforma que, si bien perma- 
_nece todavia en estado de gérmen, no 
"seria extraño que dentro de un plazo li- 
_«Initado alcanzase todo el desarrollo y 
- plenitud de un cuerpo perfecto. 
Es cosa sabida que los pueblos que, 
- como el nuestro, han estado sujetos al 
capricho de unos pocos audaces, no lle- 
gan á reconstituirse sino despues de 
. haber pasado por una série de befas y 
escarnios que hagan retoñar en sucon- 
ciencia la idea de dignidad y de-gran- 
deza- qne en otro tiempo hubiesen -piso- 
_teado los más atrevidos: é intrigantes. 
Masnou, que durante: largo: tiempo 


estuvo sujeto á una fuerza mágica, sin 
mas leyes que el capricho, y con una. 
legion de especuladores que como san- 
guijuelas le chupaban los sudores, to- 
davia no ha podido llegar al pináculo 
de su reconstitucion. No quisiéramos 
tener que insistir siempre en lo mismo, 
pero á ello nos obliga el ver que nues- 
tra villa, cuando intenta dar un solo 
paso en el camino del progreso y de 
las economías, le es muy dificil por es- 
tar acechándola y oponiéndola obstá- 
culos casi insuperables, los que jamás 
han sentido en su corazon otra. voz 
que la- de su propia conveniencia, áun 
á riesgo de atropellar á la virtud. 

Pero no por esto: ha desconfiado, no 
por esto ha: disminuido un átomo la 
fuerza que le imprime su propia digni- 

¡ dad; sino que cada dia, cada momento 
y á cada nueva vejacion aumenta su 
entusiasmo, su valor, su abnegacion, 
su grandeza, en fin. Y no se crea que 
sean del todo estériles sus esfuerzos, 
pues como la lleva de la mano la vir- 
tud, le infunde la esperanza de que al- 
gun dia podrá sentarse en la cúspide 
de su ideal, y desde allí contemplar 
triunfante á los rezagados imbéciles 
que se han esforzado á todas horas en 
oponerle la valla de la intriga sosteni- 
da por los puntales de lá osadía. 

Esto es lo que ha sucedido en nues- 
tra poblacion que, despues de aquellos 
años de compadrazgos, ha vuelto sobre 
sus pasos para entrar de nuevo en la 
senda de la dignidad que le correspon- 
de, pues si no fuera bastante á demos- 


proporcionar carne de carnero con la 
baratura que permitan los gastos. Tal' 
vez se nos preguntará ¿de qué nace esta, 
novedad? ¿Acaso no están contentos 
los masnouenses de las dos compañias 
que abastecen nuestros mercados? Pre- 
guntas son estas que nuestros lectores 
podrán contestar tan bien como nos: * 
otros. Por una parte la mala calidad 
de las carnes que muchos dias nos pro- 
porcionan los actuales abastecedores, 
y por otra el precio exorbitante de 24 ' 
cuartos á que tenemos que Págarla. ha 
movido á algunos celosos masnouenses 
á proponer una mejora que ha de re- 
dundar en beneficio de todos. 

A este objeto están formándose ya 
las bases que han de regir en la men- 
cionada asociacion, y que, sin temor 
de pecar de indiscretos, nos adelanta- 
mos á decir que formarán parte de ellas 
las que vamos á consignar. 


Primera. Cada sócio deberá ade- 
lantar la cantidad de 16 duros, for- 
mándose un capital bastante para te= 
ner constantemente un numeroso re-- 
baño. 

Segunda. Todos los sócios deberán 
| adquirir forzosamente este artículo en 
la mesa de la Sociedad segun compro- 
miso formal y prévio. 

Tercera. El precio á que se vende- 
rá dicho artículo será el á que resulte: 
pagados todos los gastos. 

Cuarta. Se entregará una tercia; 
diaria de carne á todos los enfermos: 
pobres de la poblacion. 

Quinta. Delos beneficios se: entre- 


trarlo lo que ha logrado hacerse desde-|garán gratis á los vecinos: las-cédulas: 


entonces, podríamos. citar: el proyecto 

que existe entre los amantes del pro- 

greso y del bien comun; cuál es-el de 

crear una asociacion cuyo- objeto- sea 
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de-vecindad. 
” Sextá. Se entregará: ál cada'- mozo” 
que: le+togue- la: suerte: de:soldado- la - 


cantidad: de/50 duros; y 


2 

— Séptima. Al cabo del año se devol- 

verá á los imponentes la cantidad 

que hayan desembolsado. 

— Por nuestra parte no solo apoyamos 
fuertemente este proyecto, sino que ex- 
sitamos á todos los buenos patricios á 

_que formen parte de esta benéfica Aso- 

-—ciacion, pues ya estamos cansados de 
-ontemplar cómo los forasteros hacen 
randes negocios á expensas de los bol- 

illos de los masnouenses, que tienen 
que pagar actualmente la carne á 24 
uartos la tercia, y en épocas anterio- 
es á 28, mientras que si se realiza, 
como no dudamos, este proyecto, podrá 
omprarse este artículo, despues de 
tender á todos los gastos consignados, 
4186 á 20 cuartos la tercia como se 
vende en las poblaciones donde hay pa- 
*lotismo. 
— Masxou, Noviembre de 1880. 
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PICADILLO. 


Los que creen que EL Eco DEL Hp- 
uno dejará de ver la luz pública por 


recer de material con que llenar sus | 


columnas, se equivocan tanto como los 


vamperistas al soñar que volverán a | 


tener el mando. Este periódico es 
ima especie de album, en el que se pue- 
den escribir todas las dedicatorias ó au- 
t yrafos que se quiera, con la única é 
i_lispensable condicion de que no sean 
pamperistas sus autores. 

Desde el joven imberbe hasta el vie- 
: sesenton, y desde la jóven que entra 
31 la edad de los sueños hasta la vieja 
naldiciente, todos y todas colaboran 

él. ; 
_Jomo no pretendemos pasar fama de 
eriódico ilustrado, admitimos gusto- 
«(todo el material que se nos remite; 
: es que el personal de esta Redac- 
jon es numerosísimo, colosal, infinito. 

Somos meros aficionados á periodis- 
¿ (vulgo aprenents), y hasta carece- 
vos de titulo de boticario y de aboga- 
'o, con que..... ayúdennos ustedes á 
e bir. 

¡scribimos por pasatiempo y solo 
ara hacer perder un rato leyéndonos, 
1s-jóven costurera, al artesano, á los 
e ycupados y á todo bicho viviente 
we tenga el mal gusto de comprar 
uestro semanario. . 

'na yentaja aportamos solamente á 
| 1nos de nuestros lectores. Los que no 
n muy fuertes en la lectura se practi- 
y en ella, al menos una vez á la se- 
: a;asies, que podemos decir queaun 
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; útil para algo nuestra publicacion, 


EL ECO DEL HERALDO.” 


Por otra parte, se ha hecho tanto de 
moda comprar y leer EL Eco ozu Zz- 
RALDO, que así como es triste un sába- 
do sin que se vea el sol, seria más tris- 
te ¿un para nuestros lectores quedar 
un sábado sin HERALDO. 


ve á diez de la mañana de cada sábado 
oir la grave voz del popular Granetl, 
que anda pregonando por las calles: 
¿que vol l* HerALDO, que avuy las can- 


ta claras? 

La circulacion de este periódico se 
estiende tambien por infinitas partes. 
¡ Hasta en poblaciones bien distantes, 
| han oido personas de esta villa cantar 
¡las tan inocentes perteneras que hemos 
| publicado. 


t 
y 


| Noes esto aun para nosotros lo más 
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asombroso. Lo que verdaderamente nos ; 


dejó pasmados, fué que se presentase 
uno de los más encopetados pamperis- 
tas solicitando plaza de redactor de EL 
Eco DEL HERALDO. 

Con la sonrisa en los labios, le dió 
un mico nuestro redactor en jefe, di- 
ciendole: «Eres turco y no te creo.» 

Si ese señor pamperista pretendia 
! con ello averiguar quiénes son los re- 
dactores de este periódico, por mas que 
le hubiésemos abierto de par en parlas 
puertas de la Redaccion, no habria 
conseguido su objeto; pues somos tan- 
tos, que ni siquiera nos conocemos to- 
dos los que á él colaboramos, amen de 
los de la capital y Ultramar. 

Quien quiera tomarse la molestia de 
leer los pseudonimos no mas, desde 
que se fecha en Barcelona, hallará en- 
tre otros los siguientes. 

Bonifacio, Testaferro, María de Pre- 
miá, Amalia, Lord Karakaxchum, Jo- 
natan, Ciriaco, Ernesto, Margarida 
Pons, Muixoni, Palitroque, Veriló, 
G. U., Panxa Ampla, Barrabás, Jose- 
peta Cantaclá, Saldoni, Julio, Cantacla- 
ro, Genaro Baldomero, Tirabeque y otros 
no menos estravagantes que omitimos 
para no molestar á nuestros lectores. 

Como esta sarta de palabras ha de 
llevar precisamente un nombre ú otro 
con que designarla, la damos el nom- 
bre de Picadillo, comparándola al gus- 
to especial que tiene ese plato. 

Si lo acertamosó no, júzguenlo nues- 
tros lectores; pues nosotros ni siquiera 
queremos tomarnos la molestia de ave- 
riguarlo. A 

Apesar de:que un plato de picadillo, 
se compone de deshechos de otros  pla- 
tos, muchas veces sucede que á uno 
le es apetecible. . o 





¿Quién no espera con anhelo, de nue-: 


1 
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Bajo este punto de vista lo servimos 


esta vez nosotros a nuestros lectores. Si 


alguno les parece detestable, en cam- 
bio será quizá del gusto de los señores 
gorreros que son personajes de delica- 
do paladar. 

Si bien esos gastrónomos preferirian 
unas buenas raciones de aqúella ter- 
nera que guisa á la perfeccion cierta 
fondista y que tan á menudo se engu- 
lian á la salud del pueblo, aquel tiem- 
po pasó ya; y deben contentarse ahora 
on un guiso de lo que entonces des- 
chaban; esto es, con el empalagoso 
picadillo. 

¿Que importa que algun gorrero aso- 
mado á una ventana de la casa gran- 
de esté entonando tristemente la si- 
guiente cancion: 

¿Qué se hizo el tiempo aquel? 
¿Qué fué de aquellos habanos 
que fumaba? 
¿Qué, de aquella rica miel 
Y los brazos de gitano 
que mascaba? 
si apesar de todo, abundan mas los con 
tentos que los que no lo están? Dice el 
refran: que ni por un fraile, ni por 
dos, ni por tres, no se perdió nunca 
una comunidad. . La 

Pero notamos que nuestros lectores 
están ya cansados de picadillo, y que 
éste tendriamos que colocarlo en plato 
que no le corresponde; asi es, que ce- 
saremos de servirle mas de él, despi- 
diéndose de ellos, su cocinero, que les 
desea buen apetito para probar otros 
guisados. —G. U. 
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CASCO 


Mejor informados referente al suel- 
do que han de percibir los catedráticos 
de la Escuela oficial de Náutica de esta . 
villa, sabemos que tienen consignados 
en los presupuestos del corriente año 
la cantidad de 3,000 pesetas al año 
cada uno, y como por otra parte nos 
consta que en el presupuesto anterior” 
solo tenian consignadas por 9 meses,? 
1,350 pesetas el Director, y 1,250 el 
otro profesor, no podemos comprender 
el por qué de este aumento en el ejer- 
cicio actual. 

La pension de 3,000 pesetas anuales 


la perciben tan solo los catedraticos en 
propiedad de una Universidad del Rei- . 
no, O sean los catedráticos de Facultad 
mayor, siendo éstos nombrados gene- 
ralmente por rigurosa oposicion, y la 
de los Institutos de segunda enseñanza, 
es solo de 2,000 pesetas anuales. 


pum] 
aa 


«o ¿Cómo se esplica , pues, que los se- | 


- o. 


os Bonet y Agell, que no son tales 
ráticos, sino simples ausiliares, 
n una pension tan crecida. ¿Se 
sideran acaso catedráticos de la ca- 
ia, de la Universidad de Madrid, 
o menos? ¿Se creen tal vez con pri- 
:aio para ser de más importancia 
os catedráticos en propiedad del 
juto de segunda enseñanza de Bar- 
na? 

Tsperamos de quien corresponda 
:ontestacion á estas nuestras Jus- 
observaciones. Sepamos tambien si | 
> descuido, mala inteligencia ó le- | 

1cia puede enmendarse, colocando 
cuela de Nautica de esta villa en j 
lugar que le corresponde, y de este | 

1) se logrará rebajar, siquiera un | 

del escesivo gravámen que pesa 
Fe nuestra desgraciada poblacion. 
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a * 
todos sabemos que cuando las últi- 
1s elecciones de Diputados á Córtes 
guúraron en las listas electorales 
izate y tantos» señores que, como el 
.e mas, podian emitir libremente su ; 
á ; pero el Ayuntamiento Marco-Al- 
sin duda para regatear unos cuan- 
3 ds al diputado de oposicion, y 
»-iendo el tan cacareado camino de 
< »galidades les eliminó de las listas 
Taquella sans facon propia de aque- 
< dos célebres y temibles personajes 
abimistas de á folio. 
zoco despues, al tomar posesion el 
evo Municipio, reclamó del Juzgado 
Distrito la competente autorizacion 
continuar, como era procedente, 
y sucesivas listas, á los referidos se- 
y s, enviando á Mataro todos los do- 
: entos fehacientes en que acredita- 
1 tener voto legal; y con sorpresa 
¡bemos que á pesar de haber trans- 


1 ido ya un año durante el que se ha 
_icado, indagado y amonestado, es 
caso que aun duerme esta cuestion 
tranquilo sueño de los justos, llevan- 
> razas de aletargarse cadg dia mas. 
—reguntamos a quienes corresponda. 
¡ué causas justificantes motivan lade- 
eya del despacho de un asunto tan 
illo? ¿No tienen probado acaso di- 
los señores que son todos mayores 
ntribuyentes, y además, no “han exhi- 
1 > SUS correspondientes titulosde pi- 
2... ¿A qué, pués, tanta demora?... 
ara concluir diremos, que los vein- | 
1 


y tantos señores aludidos son tauli- 
ias, clasificados hoy de heraldistas 
o los amigos del Sr. Valenti, Y..... 
asia por hoy, que, bastante hemos di- 
ho ya. 
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EL; ECO DEL HERALDO” 
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Se nos lia disko que algunos aficio- ; 
nados al bello sexo conocidos por cara- ' 
bineros contrabandistas estuvieron en- : 
tre bastidores requebrando á las dami- 
tas, durante la funcion del «Don Juan | 
Tenorio,» amen de atormentar á algun : 
actor, mientras éste estaba en escena, ! 
en perjuicio del pobre Don Luis Mejia. ' 
Por hoy no nombraremos á los ta-' 
les sugetos, porque queremos demos-' 
trarles que les tenemos más considera- : 
cion que la que ellos tuvieron para con : 
el público y los actores. Si otro dia no 
usan de mas decencia, estamparemos 


¡ su nombres en las columnas de este pe- : 


riódico. 
2 

Aquellos polvos producen estos lodos. 
Esta frase es la contestacion que debez' 
mos dar al señor don José por el pata-; 
leo que le ocasionó la americana del ¡ 
«Robinson,» que publicamos en nues- | 
tro número anterior. A mas, debemos : 
encargarle que no vuelva á blasfemar | 
como un carretero, pues desdice de una | 
persona que como él se precia de fina, 
é impropio de un caballero de su pro- | 
fesion, amen del cargo que desempeña. | 

El que en su pueblo natal pregona- 
ba entre amigos, que no queria salir | 
del lugar en que hace años está meti- ' 


do, para su propio provecho, como para 
A E OS 


i 
' 
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fastidiar á los heraldistas, no solo me- 
rece que se le dedique una americana, 
sino que hasta un tango le vendria más 
de molde. 

Tambien debemos encargarle, que 
respecto á la conducta que la procedia 
observar, aproveche la leccion que le 
dá su jóven rival, aquel colega á quien 
tanto detesta; pues sin contar éste sus 
sesenta y dos años de edad, no ha des- 
cendido del pedestal de la dignidad, ha- 
ciendose acreedor por ello á da estima- 
cion general de sus compatriotas. 

A ti te lo digo, Pepe; entiéncalo tú, 
escribano. 





CRÓNICA LOCAL 


DE LA VILLA DEL MASNOU. 


La sociedad coral de esta villa Union ; 
Masnouense se dirigió en comitiva ali 
cementerio el dia de Todos los Santos | 
á depositar una preciosa corona al se. ; 
pulcro de su malogrado compañero don | 
Jaime Duran. (Q. E P.. 1D.) 

- El presidente de la Sociedad don Pe- ; 
dro Ramentol, pronunció un corto pero 
muy sentido discurso, en catalan, en 
testimonio de aprecio eterno al'malo- 


3 


grado amigo. Despues el jóven D. Re- 
gino G. Pola leyó una preciosa poesía 
alusiva á aquel acto, que no inserta- 
mos hoy por falta de espacio. 





Como es costumbre todos los años, 
representóse en nuestro teatro del Cir- 
co, por la compañia que dirige el pri- 
mer actor don José Molas, el tan po- 
pular drama sacro-fantástico «D. Juan 
Tenorio,» cuyo desempeño no pasó de 
mediano en el conjunto, habiendo asis- 
tido una muy escasa concurrencia. 


¡€ — —— 
LETRILLAS. 


El Diputado leal 
que fué tanto tiempo alcalde 
y luce cruz, sin igual, 
bien ganada, y no de balde; 
el que emplea su saber 
en bien de la poblacion, 
y tiene tanto poder, 
¿no merece una ovación 2 
El que sin ser elector, 
presumido de los finos, 
llego á ser regidor 
y alcalde, en pueblo de chinos; 
aunque sea forastero 
y esté en falsa situacion 
por su estilo tan rastrero, 
no merece una ovacion2 
Y el que deja su botica, 
sacrifica su carrera, 
y su estado simplifica, 
y es ministro, sin cartera; 
el que tan bien gobernó 
haciendo administracion, 
y quien barracas fundó, 
no es digno de una ovacion2 
El que en perjuicio ageno 
de una calle es gran señor, 
que intriga sin ton ni freno 
y está lleno de furor; 
el que solo sinsabores 
propina en toda ocasion, 
¿no merece, si, señores 
que se le haga una ovacion2 
El que disfruta salario 
de Alcaldia provechosa, 
y pasa por secretario 
dándose vida rumbosa; 
el que ingrato al pueblo ha sido 
que le dió su posicion, 
¿no seria divertido 
dejarle sin ovacion2 
Y los que imprudentemente 
defienden el pamperismo, 
y dan golpe tan fendiente 
al bando del heraldismo; 
los que patente de honrados 
se hacen dar por su Nacion 
por ser siempre bien tratados, 
no son dignos de ovacion2 
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